 
  [image: images/cover.jpg]
 
  
 
 Prólogo 


  La conservación de la vida: un problema de responsabilidad bioética de la humanidad 


  J. A. Sánchez1 


  “La supervivencia de la humanidad depende de nuestro comportamiento ambiental, esta afirmación, lejos de estereotipar un lugar común, es la expresión de una amenaza trágica que debería golpear hondamente la conciencia planetaria”. 


  A título de epígrafe -y por considerarlo vigente- tomo este párrafo del prólogo que tuve el honor de escribir para la primera edición del anterior libro del profesor Marcel Zimmermann sobre psicología ambiental. 


  Este libro, progresivamente actualizado y enriquecido por el autor a lo largo de tres renovadas ediciones y otras reimpresiones, ha llenado un vacío bibliográfico que tenían no sólo los especialistas en psicología ambiental, sino los académicos y profesionales de otras disciplinas, así como el público en general. 


  Esta vez, y cuando estamos transitando a penas por las primeras décadas del siglo XXI -unas veces bajo el signo de esperanza sobre los avances de la humanidad, pero, también en otras, con grandes preocupaciones frente a la irresponsabilidad de tantas personas, grupos e instituciones sociales, en trascendentales asuntos ecológicos- este libro constituye un nuevo aporte de la amplia producción bibliográfica del Dr. M. Zimmermann. 


  Como lo señala el propio profesor en su introducción a este nuevo libro, Pedagogía ambiental para el planeta en emergencia, esta obra se centra en la necesidad de formular políticas y poner en marcha programas, procesos y estrategias orientados a la educación ambiental de los individuos, los grupos y las organizaciones. 


  Es para mí un honor borronear estas breves líneas a guisa de prólogo de tan promisorio libro. Y puesto que de educación se trata -y en estas materias las investigaciones psicológicas tienen mucho que decir- permítanme los lectores pasar revista a algunas consideraciones que estimo pertinentes y fructíferas: 


  En primer lugar, y a título de soporte epistemológico, tomo dos grandes referentes a saber: 


  	 Por un lado, la teoría sintética de la evolución. Como bien sabemos esta expresión se hizo pública a partir de la década de los años 1930 del siglo XX, construida como un nuevo desarrollo posdarwiniano, con base, de modo especial, en los trabajos de Aldous Huxley y Theodoxious Dobszhansky, este último, padre de la “biología de poblaciones”. 


 	 Por otro lado, quisiera hacer referencia al encuadre epistemológico del pensamiento complejo de Edgar Morin y su importancia para reformular conceptual y metodológicamente las llamadas ciencias humanas o sociales, tan alejadas, hasta ahora, de la teoría de la evolución biológica y su interacción con la coevolución sociocultural. 


 	 Así mismo, considero muy importantes los trabajos de la sociobiología de Edward Wilson. Y aquí no puedo dejar de hacer referencia a uno de sus magistrales libros titulado Consilience (poner en diálogo de conciliación), dirigido a un amplio público con el ánimo de superar ese falso dualismo entre el reduccionismo sociologista y el conocimiento de las ciencias de la naturaleza. Entre las varias versiones de dicho reduccionismo, una de ellas ha sido la ya clásica formulación de J. J. Rousseau, de fines del siglo XVIII: “El hombre nace bueno y es la sociedad la que lo corrompe”. 


 
  En segundo lugar, ya en el contexto mismo de la biología evolucionista y la coevolución cultural, es apasionante hacer una breve identificación del recorrido que se inicia justamente entre los años 1997 y 1998 y que le ha ido dando configuración a la psicología evolucionista. 


  Han sido grandes precursores de este movimiento figuras como Daniel Fillman, Jerome Barkow, Leda Cosmides, y John Tooby en la década de 1990. 


  Considero pertinente señalar otros derroteros del movimiento de especial relevancia para todos los que tienen la primordial tarea de educar -y que de una u otra forma somos todos-. Se trata del estudio de las “diferencias individuales” en el contexto de la teoría de la evolución biológica y la coevolución sociocultural. 


  Uno de los enunciados básicos de la formulación de Charles Darwin es este: “La función primordial de los progenitores es colocar sobre el mundo descendientes con variedad”. Tales formas de variedad interactúan con las presiones ambientales, ellas mismas multivariadas (recursos, riegos, factores de protección) y van dando lugar a procesos de selección de ciertas estructuras, disposiciones, rasgos y formas de comportamiento de cada individuo. 


  En las últimas décadas los estudios sobre diferencias individuales y la personalidad han tenido esperanzadores avances. A partir del patrimonio filogenético común de nuestra especie, nuestra naturaleza humana se va construyendo diferencialmente a lo largo de procesos muy complejos de interacción entre nuestros determinantes genéticos y la historia particular de nuestras experiencias de vida. Así cada una de nuestras personalidades se va haciendo visible a nuestra propia conciencia y a la percepción de las demás personas. La psicología ha ido enriqueciendo nuestro acervo de conocimientos en términos de conceptos especializados que denominamos “constructos”. Los necesitamos todos para hacer tan complejo recorrido, como por ejemplo, temperamento, disposiciones conductuales, rasgos y procesos muy complejos como los descritos en el modelo socio-cognoscitivo de la personalidad propuesto por Albert Bandura y Walter Nischel: sistema de creencias y expectativas de cada persona, objetivos y metas referentes de valoración y competencias. 


  Los referentes de valor tienen como soporte ciertos sentimientos. Por ejemplo, entre los estudios recientes sobre los aspectos ético-valorativos de las personas se están haciendo avances significativos que arrojan luz sobre los individuos más éticos, responsables, auto-controlados, respetuosos y con gran sensibilidad, de empatía hacia los demás; a diferencia de aquellos otros individuos irresponsables, irrespetuosos, mentirosos, narcisistas, histriónicos, etc. 


  Estos estudios pueden articularse con otros que han tenido bastante recepción e incidencia en la opinión pública, como los libros del psicólogo Gardner sobre las inteligencias múltiples, los trabajos de Darcia Narváez en torno a los condicionantes neuro-biológicos de las expresiones ético-sociales de la personalidad (el carácter) o los del neurocientífico Antone Damasio sobre los sentimientos.
 
 
 
 Por supuesto que habría que agregar los trabajos sobre la necesidad de “Educar con inteligencia emocional”, de Daniel Goldman.
 

  En resumen quiero señalar que mi propósito al pasar revista a la complejidad de las diferencias individuales es indicar que esa perspectiva educativa, que nos presenta el Dr. Zimmermann en este libro, requiere que todos los agentes de la educación ambiental sepan que es preciso tomar en cuenta las diferencias particulares de cada persona, cada grupo, y de cada institución. 


  Cabe preguntarnos aquí si nuestra evolución nos habrá dotado de la requerida conciencia y sensibilidad para comportarnos responsablemente con la totalidad del sistema biológico al cual pertenecemos. 


  Queda abierta la tarea de analizar si tenemos la pretendida “inteligencia ecológica” para que la vida y nosotros como una parte suya, podamos sobrevivir en condiciones de la necesaria calidad de vida. 


   Profesor titular de la Universidad El Bosque, Bogotá, Colombia. Decano-fundador de la Facultad de Psicología de esta universidad. Miembro-fundador del primer Consejo Directivo Nacional del Colegio Colombiano de Psicólogos. Miembro afiliado internacional de la American Psychological Association. Miembro del Comité de Salud Mental de la Academia Nacional de Medicina (Colombia). 


  
    Introducción 


  Caracterización del libro 


  Al escribir mi primer libro sobre psicología ambiental, hace tres décadas, estaba consciente de que el tema ecológico era de gran importancia para las futuras generaciones de psicólogos en Colombia y en América Latina, como ya lo era en el resto del mundo. 


  Mi determinación en seguir investigando y escribiendo en este campo nuevo de la psicología, me familiarizó con otro tema, muy afín y complementario, el de la pedagogía ambiental, cuyo nacimiento se remonta al siglo XVIII, en obras literarias que, como las de Jean-Jaques Rousseau, eran de obligada lectura en el pensum del bachillerato francés, después de la Segunda Guerra Mundial. 


  No pensaba nunca en aquel tiempo que algún día estas obras románticas iban a originar el movimiento humanista de la década de 1970 del siglo XX para la conservación de nuestros recursos, en el marco del desarrollo sostenible; y que nuestro planeta iba a llegar al extremo de una posible extinción de su viabilidad y de su biodiversidad. 


  Infortunadamente, el curso de nuestra aldea global nos llevó al extremo del agotamiento acelerado de las materias primas, soporte del gasto innecesario de muchos recursos no renovables y que rápidamente llega a consumir más de lo que la tierra puede producir y digerir en cuanto a desechos. 


  Una inmensa avalancha de fenómenos como el recalentamiento climático, cuyos efectos catastróficos ya son de conocimiento público, pone en zozobra el frágil equilibrio ecológico que, con su secuela de cataclismos, emplaza a nuestro planeta a una verdadera emergencia ecológica. Las cumbres mundiales lo han venido señalando para que quienes toman las decisiones, en las diferentes esferas sociopolíticas y socioeconómicas del mundo, adopten políticas y pongan en marcha acciones correctivas más acordes con esa emergencia. 


  Sin embargo, los tratados mundiales no se cumplen y su carácter vinculante se aplaza de cumbre en cumbre. Los países más contaminantes no pagan los daños que ocasionan en su afán de producir más, sin tener en cuenta los límites que implica el desarrollo sostenible para salvaguardar los recursos no renovables de las generaciones futuras. 


  El problema es complejo y la solución no es fácil. Se requiere una toma de consciencia global de todos los habitantes de la aldea global; para lograrla, todos podemos ayudar asumiendo el propósito de cambiar nuestra mentalidad, nuestras actitudes y patrones conductuales. 


  La pedagogía ambiental se propone aportar la herramienta indispensable para ir forjando una nueva visión cívica del habitante de la Tierra, con una ética ambiental profunda, basada en un sistema de valores que se fundamente en la democracia plena y en el respeto auténtico de los demás habitantes y especies. 


  Pedagogía ambiental para el planeta en emergencia (PA) es una respuesta para ir en la dirección correcta y responsable ecológicamente hablando. Es una herramienta de trabajo para un público sin fronteras y para todas las disciplinas científicas. Se dirige a toda persona que quiera contribuir, esté en donde esté, al movimiento humanista que quiere lograr este cambio profundo. 


  El libro es teórico-práctico. Los conceptos previos a toda metodología se exponen de manera amplia. Se explican también los modelos más reconocidos en la actualidad, sin importar que estos sean de los llamados primer o tercer mundo, o del credo político de izquierda, de derecha o de centro. La gestión verdaderamente ambiental debe ser independiente de estas connotaciones ya que su misión trasciende los feudos y las fracturas habituales de la sociedad postmoderna. 


  El libro se estructura con base en cinco unidades. 


  La primera unidad desarrolla el tema de la problemática actual de la emergencia planetaria en torno a la biodiversidad y el desarrollo sostenible, tal como lo han planteado los expertos en las grandes cumbres mundiales de las últimas décadas. La justificación de la temática parte de la necesidad de asumir efectivamente la pedagogía ambiental para enfrentar esta emergencia planetaria. 


  En la segunda unidad se exponen los fundamentos conceptuales de la pedagogía ambiental. Se parte del concepto de ecología profunda con el fin de ubicarnos de lleno en el problema ético que implica el actual debate ecológico planetariamente y, asimismo, comprender la indispensable tarea de crear en la conciencia del habitante de nuestra sociedad de consumo, los valores que implican la responsabilidad cívica ante la preservación de los recursos no renovables, esencial para las futuras generaciones. 


  En la tercera unidad se explican los conceptos que subyacen a importantes procesos psicosociales estudiados por la psicología ambiental y otras ciencias humanas. Procesos como la percepción, las representaciones sociales, la formación y cambio de las actitudes ambientales, la información y la comunicación sobre temas ambientales de las comunidades, explican cómo se integra el individuo en su entorno y cómo se explican comportamientos individuales y colectivos con respecto al trato que le da. 


  En la cuarta unidad se analizan los principales ejes de la pedagogía ambiental, ciencia básica y aplicada, centrada en dimensiones tales como la ecología y sus implicaciones ético-ambientales, la importancia del juego creativo en la enseñanza ambiental, la dimensión participativa y comunitaria de los proyectos. Para concretar estos temas, se exponen modelos de enseñanza ecológica aplicados actualmente en Europa y en América Latina. Este paralelo geopolítico permite al lector fijar algunos puntos de referencia en el complejo panorama pedagógico ambiental mundial y diseñar asertivamente derroteros ambientalistas para su propio territorio de convivencia. 


  En la unidad quinta se presentan, al pedagogo ambiental, algunas de las herramientas metodológicas que puede utilizar en su práctica cotidiana. Por ejemplo, la dinámica de grupos en el salón de clase, las salidas ecológicas, los juegos de simulación, el uso de los videojuegos con computadores, el aprovechamiento de los parques naturales, los juegos de desarrollo sensorial, serán sin duda de mucho provecho para los educandos de todas las edades y de todos los niveles de formación formal e informal. 


  Pedagogía ambiental para el planeta en emergencia concluye con el planteamiento de propósitos destinados a los participantes y líderes del inmenso movimiento ambientalista actualmente en desarrollo en nuestra aldea global. 


  El lector encuentra en los anexos 1-3, algunos de los textos de referencia sobre la temática ambiental mundial y de Colombia (el libro es editado en esta parte de América Latina). 


  Al final de cada unidad, se plantean cinco preguntas abiertas de auto evaluación sugeridas al lector. 


  La bibliografía es general y también específica. 


 
    Capítulo 1
 Emergencia planetaria, desarrollo sostenible y pedagogía ambiental 


 
  1.1. Las grandes cumbres mundiales sobre medio ambiente 


  El conocimiento de la problemática ambiental global es el punto de partida de todo proceso de sensibilización ante la situación actual de nuestro planeta y de la formación de nuevas actitudes en la vida cotidiana, más responsables ecológicamente frente a nuestro entorno. 


  De ahí que la información sobre los cambios climáticos globales, la destrucción de la capa de ozono, la pérdida de la biodiversidad, la contaminación de los océanos, la desertificación, permite tomar conciencia de la problemática tanto en el contexto mundial como en el nacional y regional. En este sentido, los temas estudiados en grandes cumbres mundiales, conferencias internacionales y otros eventos han contribuido a lograr mayor claridad sobre el deterioro de la Tierra y sobre las medidas indispensables para salvarla de su extinción. 


  Conocer los principales hitos históricos de la ciencia ecológica, los informes y las recomendaciones hechas por los expertos y líderes mundiales en estos encuentros es, por tanto, el primer eslabón de la pedagogía ambiental. 


  La primera reunión internacional sobre Medio Ambiente fue la Conferencia Internacional sobre el uso y conservación de la biosfera, en 1968, en París, un encuentro de preparación de lo que iba a ser la Primera Cumbre sobre Tierra, programada para Estocolmo, en 1972. 


  Ya en 1971 los estudiosos del Club de Roma advertían a los banqueros y economistas, que la naturaleza posee un límite, que el mundo es finito. 


  La Conferencia de Estocolmo fue la primera sobre Medio Ambiente, en la cual se creó el Programa de las Naciones Unidas para el Ambiente (Pnuma), y se erigió a la educación ambiental como una de las herramientas más importantes para la conservación de la Tierra. 


  En este sentido, el 3 de marzo 1973, un gran número de países firman el Convenio de Washington. En él se propone vigilar para que ningún interés o convenio comercial pusiera en peligro la supervivencia de ninguna especie animal en su medio natural. Uno de sus combates más famosos se llevó a cabo en África, contra la cacería y tráfico de elefantes, para extraer y explotar su marfil. Ese mismo año se adoptó la Convención Marpol que reglamentaba las prácticas para disminuir las poluciones marinas. 


  La Unesco y el Pnuma organizaron la Conferencia Intergubernamental en Educación Ambiental de Tbilisi, Rusia (1977), en donde nació formalmente la educación ambiental como una disciplina con objetivos puntuales: “Generar una conciencia clara de la independencia económica, social y ambiental y proveer a cada ser humano con las oportunidades para adquirir conocimientos, valores y actitudes que les permitan modificar sus patrones de comportamiento para proteger y mejorar su ambiente”. 


  En las siguientes reuniones de expertos en París (1982), la Conferencia de la ONU en Nairobi, Kenia (1982), se dan los primeros pasos para ir construyendo una conciencia de la amplitud y de la extrema gravedad de la problemática ambiental, de los riesgos cada vez más altos para la supervivencia del planeta, y de sus seres vivos, incluidos los humanos. Sin embargo, el fracaso de las deliberaciones fue patente, debido al débil interés de Ronald Reagan, el entonces Presidente de USA por el evento, la poca trascendencia y la ausencia de decisiones importantes que este tuvo. 


  En 1984, cuando el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) organiza la Conferencia mundial de la industria sobre gestión ambiental, en Versailles y, el año siguiente, la Conferencia internacional sobre evaluación del papel del dióxido de carbono y otros gases con el efecto invernadero, en Villach (Austria), surgen realmente los primeros cuestionamientos sobre recalentamiento climático. 


  Más tarde, el 16 de septiembre de 1987, se firma el Protocolo de Montreal que pretende parar los daños ocasionados a la capa de ozono, mediante la prohibición de los clorofluo-carburos y de otros gases nocivos para la capa de ozono. 


  En el Informe anual de la Comisión Brundtland (Alemania) se formalizó por primera vez el concepto de “desarrollo sostenible”. 


  En 1989, la Convención de Basilea (Suiza) reglamenta el comercio de los desechos, prohibiendo su exportación desde los países desarrollados hacia los países en vía de desarrollo, con el fin de evadir las normas locales. 


  En la Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro (Brasil), celebrada en 1992, los líderes mundiales aprueban la Agenda 21, programa de acción para el desarrollo sostenible global, que contempla entre otras tareas, la lucha contra el cambio climático, la protección de la biodiversidad y la eliminación de sustancias tóxicas emitidas. Se acepta asimismo la definición de Medio Ambiente, como “Bien común” o “Bien público”. Los estudiosos internacionales mostraron una clara conciencia de la estrecha relación entre la problemática ecológica y los problemas económicos y sociales (Informe Brundtland). 


  En Berlín, 1995, ciento sesenta países firmaron un documento que establecía la voluntad de reducir los gases que causan el efecto invernadero, pero sin verdaderos compromisos de acción. En 1996, en Ginebra, delegados de ciento cincuenta países admitieron que la causa del cambio climático radicaba en las actividades humanas. 


  Por primera vez en la historia contemporánea, en la Cumbre de Kioto, el 11 de diciembre de 1997, se llega a compromisos concretos, mediante un acuerdo vinculante de los países firmantes con un calendario de actuación, comprendido entre 2008 y 2012, para reducir en un 5.2%, con respecto a 1990, las emisiones de los seis gases que más potencian el efecto invernadero. Fue el primer protocolo para el desarrollo del Convenio Marco de Naciones Unidas sobre Cambio climático. Dicho acuerdo fue revisado en 1998, en Buenos Aires, para aprobar un programa que aplazaba hasta el año 2000 el desarrollo de los puntos acordados. 


  En 1999, en la reunión de Bonn, se puso de manifiesto la gran diferencia existente entre países ricos y pobres, un hecho que se constituye en un gran obstáculo por superar y poner en marcha el acuerdo de Kioto. 


  Al fin, en junio de 2001, en la Haya, ciento ochenta países firman el acuerdo que da vida al Protocolo de Kioto, aunque sin la firma del país más contaminante del mundo, Estados Unidos. 


  En la reunión de Marrakech (Marruecos), con la iniciativa de Europa, se reúne la séptima conferencia sobre el cambio climático. Se firmó el texto legal definitivo para su entrada en vigor en 2002. El mismo año, en Johannesburg (Sudáfrica), en la Cumbre de la Tierra, se reúnen nuevamente los líderes mundiales. 


  Las cosas no han cambiado. Estados Unidos todavía queda a la zaga de ese gran movimiento mundial para salvar al planeta azul de su rápida extinción. Sin embargo, emerge el concepto de responsabilidad societario de las empresas, la aplicación de los principios de desarrollo sostenible a las empresas, siendo el medio ambiente testigo de la eficacia funcional de los tres pilares del desarrollo sostenible: económico, ecológico y social. 


  Las preocupaciones ambientales cubren también otros campos y aparecen en numerosas otras conferencias o cumbres mundiales (G8, G20), conferencias mundiales sobre hábitat, sobre ciudades. 


  El Consejo de Seguridad de la ONU se reunió en 2007, con el propósito de actuar en contra del recalentamiento climático y la degradación ambiental, reafirmando así su importancia. 


  La Cumbre mundial de Copenhague (Dinamarca), en diciembre 2009, cuyo balance general es muy relativo, trató de preparar la de Kioto y de darle un segundo impulso con compromisos vinculantes en materia de emisiones de gas con efecto invernadero. 


  El martes 19 de junio 2012, las ciento noventa y tres delegaciones que participaron en la Conferencia de desarrollo sostenible de Naciones Unidas Rio+20 alcanzan un acuerdo de puntos mínimos sobre el borrador de conclusiones titulado «El futuro que queremos», aprobado por los más de cien jefes de Estado y de Gobierno que asistieron a la cumbre. Las organizaciones ecologistas y ambientales calificaron el texto de «decepcionante» y de «fracaso colosal». «Una madrugada de negociaciones para que los diplomáticos acaben decepcionando al mundo. Deberían sentir vergüenza de su incapacidad para alcanzar un acuerdo en un asunto tan crucial», declaró Jim Leape, director general de la ONG ecologista WWF. Se clausuró la Conferencia con un documento mínimo. El Gobierno brasileño insistió, sin embargo, en que el éxito de Río+20 radicaba en que 193 naciones hubiesen alcanzado un consenso rápidamente y sin alargar las discusiones. 


  Como resultado tangible de esas cumbres, por lo menos se constata el progresivo interés en la actualidad de celebrar días mundiales relacionados con la sensibilización y toma de conciencia sobre el problema, a menudo oficializados por la ONU, tales como el Día de la tierra, el Día mundial del agua, el Día internacional de la biodiversidad, el Día mundial del medio ambiente, el Día mundial del océano, el Día sin carro, y otros. Señales esperanzadoras de que la concientización ambiental global está en marcha. 


 
  1.2. El planeta en emergencia 


  La historia de las cumbres de la tierra muestra cómo el mundo está construyendo, lentamente, su ley marco para controlar la contaminación ambiental. Los planteamientos de fondo de los expertos ecólogos y líderes ambientales de todos los países y de todas las disciplinas se fundamentan en diagnósticos científicos, a veces apocalípticos, sobre el estado objetivo de la Tierra, por el impacto desfavorable que el manejo humano ocasiona sobre los elementos más vitales como el aire, el agua, los suelos, la biodiversidad. El planeta azul está sin duda alguna en emergencia. 


  Los estudiosos muestran cómo durante la pasada generación el medio ambiente ha cambiado más rápidamente que en cualquier otro período de la historia. La principal causa de ese deterioro es la interacción del ser humano con la biósfera. Los cambios drásticos observados en ella son enormes y pueden alterar las condiciones de existencia humana por mucho tiempo, inclusive, en algunas situaciones pueden llegar a ser irremediables. 


  La biósfera, sistema conformado por todos los seres vivos del planeta, interactúa con el aire, el agua, el suelo. La mano humana, muchas veces sin medir bien las consecuencias de sus actos, contamina estos elementos vitales. Contaminar es hacerles cambios bruscos e indeseables que afectan a todos los seres vivientes en su respectivo ciclo vital. 


  La atmósfera, envoltura gaseosa de la tierra que contiene los elementos indispensables para la vida como el oxígeno, el nitrógeno, el anhídrido carbónico, el neón, el criptón, el xenón, vapor de agua, protege la superficie terrestre de las radiaciones ultravioletas del sol y del cosmos. 


  El fenómeno conocido con el nombre de “efecto invernadero” produce un recalentamiento de la atmósfera, modificando, entre otros, el régimen de lluvias, con sus consecuentes alteraciones sobre las tierras fértiles y el avance dramático de la erosión, con la consecuente extensión de los desiertos. Es el efecto más dañino producido por las cantidades de dióxido de carbono arrojado al aire de las grandes ciudades por los tubos de escape de los vehículos. Esta creciente polución altera de manera indeseable la temperatura de la tierra, debido a que este compuesto de gases letales deja pasar las radiaciones solares y absorbe la radiación infrarroja emitida desde la tierra. 


  La estratósfera, región que cubre directamente la capa de ozono, también se contamina día a día por causa de determinados compuestos, específicamente los clorofluorocarbonos, substancias fabricadas por el hombre, que pueden provocar la disminución del ozono y debilitar el filtro atmosférico esencial para proteger los organismos vivos de las radiaciones ultravioletas. Los informes médicos han mostrado la relación existente


 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 
 

 
  1.3. El hombre unidimensional, consumo y consumismo 


 

 

 

 

  

 
 

 

 
  1.4. Libre intercambio comercial y desarrollo sostenible 


 

 

  	 Un efecto llamado de “composición”, favorable al medio ambiente; porque promueve una mejor utilización de los recursos humanos y naturales. 


 	 Uno denominado “de escala”, negativo para la naturaleza; puesto que permite el crecimiento ilimitado de la producción. 


 	 Sin embargo, este escalamiento es compensado por un efecto técnico; positivo en cuanto fomenta el uso de tecnología limpia a nivel planetario. 


 
 

 
  1.5. Impacto del crecimiento y libre intercambio 


 

 

 

 

 

 
  1.6. El concepto de consumo en psicología 


 

 

 

 

 

 

  	 Etapas del ciclo vital de la familia. 


 	 Aspectos socioculturales, pautas de consumo. 


 	 Representaciones sociales relacionadas con el consumo. 


 	 Aspectos ocupacionales y profesionales del estilo de vida. 


 	 Grupos de edad (infancia, juventud, adultez, vejez). 


 
 

 

 

 
  1.7. El desarrollo sostenible y la amenaza de nuevas conflagraciones 


 

 

 

 

 

 

 

 
  1.8. El concepto de desarrollo sostenible 


 

 

 

 
 
  

 

 
  1.9. Esquema del desarrollo sostenible 


 

 

  

 

 

 

 

 

 
  1.10. Pedagogía Ambiental (PA): definiciones y propósitos 


 

 

  	 Educación sobre el medio ambiente: busca tratar temas y problemas ambientales en el aula o en taller, sobre todo en entornos naturales y urbanos. 


 	 Educación en el medio ambiente: estudios in situ, es decir, en situación pedagógica en medio de espacios naturales, parques, ríos, humedales, aunque cada vez son más los temas relacionados con los espacios urbanos. 


 	 Educación para el medio ambiente: acción tendiente al cambio de actitudes de los educandos, con el propósito de volver sus conductas más relevantes en cuanto a responsabilidad y valoración ecológica, frente a la no contaminación, el reciclaje de desechos sólidos, mejoras en los espacios naturales y construidos. 


 
 

  

 
 

 

 
  1.10.1. El Medio Ambiente (MA) se entiende como un sistema interactivo 


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  1.10.2. Propósitos de la Pedagogía Ambiental 


 

 

 

 
  1.10.3. Asociaciones y acción ambiental 


 

 

 

 

 

 

 
  1.11. Medios masivos de comunicación y acción ambiental 


 

 

 

 

 

 
  1.12. La pedagogía ambiental en el sistema escolar y universitario 


 

 

 

 

 

 

 

 


  Preguntas abiertas 
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